
Recursos Escuela Sabática 
Comentario de la Lección 

 
I Trimestre de 2009 

“El don profético en las Escrituras y en la historia adventista 
 

 
Lección 6 

(31 de Enero al 7 de Febrero de 2009) 
 
 

Probar a los profetas 
 

Pr. Alfredo Padilla Chávez 
 
 
“No menospreciéis las profecías. Examinadlo todo; retened lo bueno” (1 Tesalonicen-
ses 5:20, 21) 
 
INTRODUCCION 
 
En las Escrituras aprendemos que Dios usó principalmente sueños y visiones para co-
municarse con sus mensajeros. 
 

 “Después de estas cosas vino la palabra de Jehová a Abraham en visión, di-
ciendo: No temas, Abraham; yo soy tu escudo, y tu galardón será sobremane-
ra grande” Génesis 15:1 

 
• “En visión” 

Aunque ésta no es la primera visión registrada en la Biblia, la palabra "visión" se 
usa aquí por primera vez. Las revelaciones de Dios se realizaron en formas dife-
rentes, ya fuera para los patriarcas, profetas, evangelistas o apóstoles: 
 

a. Mediante la manifestación personal de la segunda persona de la Deidad, 
la cual más tarde se encarnó para la salvación de la humanidad. 

b. Mediante una voz audible, acompañada a veces por la aparición de sím-
bolos, como en el bautismo de Jesús, en Mateo 3: 16,17. 

c. Mediante la ministración de ángeles que aparecieron como seres huma-
nos y realizaron milagros para acreditar su misión, como en el caso de la 
madre de Sansón en Jueces 13:3-7. 

d. Mediante la acción poderosa del Espíritu de Dios sobre la mente para im-
partirle un claro concepto y una vigorosa convicción de la verdad de las 
cosas percibidas, como en el caso de Pablo en Hechos 20:23. 

e. Mediante sueños, como en el caso de Jacob de Génesis 28:11-15. 
 
f.     Mediante visiones realizadas de día o de noche, como en el caso que 

se trata aquí o el de Balaám de Números 24:4, 16. Las dos últimas fueron 
las formas más comunes que Dios usó para comunicar su voluntad a los 
hombres. Esto está de acuerdo con el anuncio divino: "Cuando haya entre 
vosotros profeta de Jehová, le apareceré en visión, en sueños hablaré 
con él" (Números 12:6) 



 
En este contexto veremos: ¿Cuáles son las pruebas a través de las cuales se somete a 
un profeta para su confiabilidad y específicamente analizar el caso de Elena G. de Whi-
te? 
 
 
I. A TRAVES DE LA BIBLIA 
 

“…Dios nos ha dado una prueba que no falla para aplicar a la doctrina y la vida de 
cualquier persona: "¡A la ley y al testimonio! Si no dijeren conforme a esto, es por-
que no les ha amanecido" (Isaías 8:20). No debemos aceptar las doctrinas de hom-
bres que pueden fragmentar o pervertir la verdad, sino vivir de acuerdo con "toda 
palabra que sale de la boca de Dios" (Mateo 4:4)” (Signs of the Times, 30 de marzo, 
1888). 

 
 “¡A la ley y al testimonio! Si no dijeren conforme a esto, es porque no les 
ha amanecido” Isaías 8:20 

 
• “A La ley” 

Hebreo torah, palabra que se emplea para designar toda la voluntad revela-
da de Dios. Este es el término que se emplea comúnmente en la Biblia para 
referirse a los escritos inspirados de las Escrituras, sobre todo a los de Moi-
sés (Números 19:14; Deuteronomio 4:44; 30:10; 31:9; Proverbios 3:1;) Isaías 
aparta la atención de sus oyentes de las palabras y la sabiduría de los de-
monios y de los hombres para dirigirla a la sabiduría revelada de Dios. 

 
• “y al testimonio” 

Los profetas de Dios eran sus testigos o portavoces, y el "testimonio" que 
daban era el mensaje divino de sabiduría y vida. En este pasaje Isaías dirige 
la mente de los hombres a la Palabra de Dios como norma de verdad y guía 
para una vida recta. Dios se ha revelado a sí mismo en su Palabra. Todo 
cuanto los hombres digan que no armonice con esa palabra, no tiene luz en 
sí mismo, "no les ha amanecido".  
En otras palabras, lo que dice un profeta debe armonizar con lo que Dios ya 
ha revelado. Aunque más tarde los profetas pueden revelar vislumbres adi-
cionales con respecto al plan de salvación, estas no se contradicen con lo 
que Dios había dicho antes. 

 
Elena G. de White 
 

 “Recomiendo al amable lector la Palabra de Dios como regla de fe y práctica. 
Por esa Palabra hemos de ser juzgados” (A Sketch of the Christian Experience 
and Views of Ellen G. White, p. 64, [PE, 78]). 

 
 “Poco caso se hace de la Biblia, y el Señor ha dado una luz menor para guiar a 

los hombres y mujeres a la luz mayor” (Review and Herald, 20 de enero de 
1903). 

 
 “El Hno. J*** quiere confundir los ánimos tratando de hacer aparecer que la luz 

que Dios me ha dado por medio de los Testimonios es una adición a la Palabra 
de Dios; pero da así una falsa idea sobre el asunto. Dios ha visto propio atraer 



de este modo la atención de este pueblo a su Palabra, para darle una compren-
sión más clara de ella. La Palabra de Dios basta para iluminar la mente más 
obscurecida, y puede ser entendida por los que tienen deseos de comprenderla. 
Pero no obstante todo eso, algunos que profesan estudiar la Palabra de Dios se 
encuentran en oposición directa a sus más claras enseñanzas. Entonces, para 
dejar a hombres y mujeres sin excusa, Dios da testimonios claros y señalados, a 
fin de hacerlos volver a la Palabra que no han seguido. La Palabra de Dios 
abunda en principios generales para la formación de hábitos correctos de vida, y 
los testimonios, generales y personales, han sido calculados para atraer su 
atención más especialmente a esos principios” (Testimonies, tomo 5, pp. 663-
664). 

 
 “En las Escrituras Dios ha establecido lecciones prácticas para gobernar la vida 

y la conducta de todos; pero aunque Él ha dado detalles particulares y minucio-
sos con respecto a nuestro carácter, nuestra conversación y nuestra conducta, 
sin embargo, sus lecciones son descuidadas e ignoradas en gran medida. Ade-
más de la instrucción de su Palabra, el Señor ha dado testimonios especiales a 
su pueblo, no como una nueva revelación, sino que él desea presentar delante 
de nosotros las lecciones claras de su Palabra para que puedan corregirse erro-
res, para que pueda señalarse el camino correcto, para que cada alma esté sin 
excusa” (Carta 63, 1893 [véase Joyas de los Testimonios, tomo 2, pp. 270-271]). 

 
 
II. A TRAVES DEL CUMPLIMIENTO DE LAS PROFECÍAS 
 

La prueba de un profeta verdadero reside, en parte, en el cumplimiento de sus pre-
dicciones: 
 

 “El profeta que tuviere la presunción de hablar palabra en mi nombre, a 
quien yo no le haya mandado hablar, o que hablare en nombre de dioses 
ajenos, el tal profeta morirá.  Y si dijeres en tu corazón: ¿Cómo conocere-
mos la palabra que Jehová no ha hablado?; si el profeta hablare en nombre 
de Jehová, y no se cumpliere lo que dijo, ni aconteciere, es palabra que 
Jehová no ha hablado; 1029 con presunción la habló el tal profeta; no ten-
gas temor de él” (Deuteronomio 18:20-22) 
 
• “Que tuviere la presunción de hablar” 

Dios considera un crimen gravísimo el pretender hablar sus palabras, cuan-
do en realidad el hombre habla por sí mismo (Jeremías 14:14, 15; 23:16, 21-
27, 30-33; 28:15-17; Ezequiel 12:24; 13:1- 3). 

 
• “¿Cómo conoceremos?” 

La prueba de la autenticidad de un profeta está, en parte, en el cumplimiento 
de sus predicciones. Nótese cómo ocurrió esto en el caso de Samuel (1 Sa-
muel 3:18-21). Los judíos tenían la tendencia a depender de señales y mara-
villas (Juan 2:18; 1 Corintios 1:22), y Dios los previno en contra de esto 
(Deuteronomio 13:1, 2).
 

• “No se cumpliere” 
Esta sería la evidencia concluyente de que el "profeta" no había sido enviado 
por Dios: “El profeta que profetiza de paz, cuando se cumpla la palabra del 

http://www.escuelasabatica.net/DBA/Profeta.htm


profeta, será conocido como el profeta que Jehová en verdad envió” (Jeremías 
28: 9). 

 
a. Profecías condicionales 

A todo esto debemos agregar que el cumplimiento de la mayoría de las profecí-
as (excepto las “profecías del tiempo del fin” de Daniel y el Apocalipsis) de-
pende de las acciones y las actitudes de la gente que está involucrada en ellas, 
a esto se le llama “profecía condicional”. Jonás hizo una afirmación muy clara, 
que le fue dada por Dios, de que en cuarenta días Nínive sería "destruida" (Jon. 
3:4). No obstante, no sucedió así.  

 
 “Y vio Dios lo que hicieron, que se convirtieron de su mal camino; y se 
arrepintió del mal que había dicho que les haría, y no lo hizo” Jonás 3:10 

 
• “Se arrepintió” 

Las circunstancias son las que cambian y no Dios (Jeremías 18:7-10; Eze-
quiel 33:13-16). En realidad, sus anuncios de castigos con frecuencia son 
profecías condicionales. 
 
Para entender este pasaje debemos complementarlo con génesis 6:6 “Y se 
arrepintió Jehová de haber hecho hombre en la tierra, y le dolió en su cora-
zón” donde la fuerza de las palabras "se arrepintió Jehová", puede deducirse 
de la declaración explicativa "le dolió en su corazón". Esto muestra que el 
arrepentimiento de Dios no presupone falta de conocimiento previo de su 
parte ni variabilidad en su naturaleza o propósito. En este sentido Dios nunca 
se arrepiente de nada (1 Samuel 15: 29). El "arrepentimiento" de Dios es una 
expresión que se refiere al dolor del amor divino ocasionado por la pecami-
nosidad del hombre. Presenta la verdad de que Dios, en consonancia con su 
inmutabilidad, cambia de posición respecto al hombre que ha cambiado.  
 
La mención del dolor divino ante el estado depravado del hombre es una in-
dicación conmovedora de que Dios no odia al hombre. La humanidad peca-
dora llena el corazón divino con profundo dolor y compasión. Despierta todo 
el insondable océano de simpatía en favor de los pecadores de que es capaz 
el amor infinito y perdonar. 

 
Elena G. de White 

 
En 1856 ella dijo: "Se me mostró el grupo presente en la Conferencia. Dijo el ángel: 
‘Algunos serán alimento para los gusanos; algunos estarán sujetos a las siete pla-
gas finales, algunos estarán vivos y permanecerán sobre la tierra para ser traslada-
dos en ocasión de la venida de Jesús’" (Testimonies, tomo 1, pp. 131, 132). 
 
A priori diremos que el último sobreviviente de estas personas conocidas de este 
grupo murió en 1937, a los 83 años de edad. Su nombre era Guillermo White, y era 
un bebé en brazos en ese tiempo. 

 
• “La comida de gusanos” 

El informe de esta visión se encuentra en Testimonies for the Church, tomo1, 
páginas 127-137, que aún es publicado por la iglesia, aunque algunos críti-
cos sostienen que ésta intenta esconder las predicciones no cumplidas de la 
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Sra. White. 
 
Si aplicamos el principio de condicionalidad a su visión de 1856, el problema 
desaparece. ¿Fue explicado el elemento condicional en el testimonio del án-
gel a Elena de White en la visión de 1856? No. Pero tampoco lo fue en el 
testimonio de Jonás, cuando caminó tres días a través de aquella ciudad 
grande en extremo, Nínive. En ambos casos, no obstante, el elemento con-
dicional estaba explícito. 
 
Además, desde 1850 hasta 1911, los escritos de Elena de White reiterada-
mente sugieren que si la Iglesia Adventista del Séptimo Día hubiera hecho 
su trabajo, se habría completado la obra y Cristo habría venido. 
 
“Los ángeles de Dios, en sus mensajes para los hombres, representan el 
tiempo como muy corto. Así me ha sido siempre presentado. Es cierto que el 
tiempo se ha extendido más de lo que esperábamos en los primeros días de 
este mensaje. Nuestro Salvador no apareció tan pronto como lo esperába-
mos. Pero ¿ha fallado la palabra del Señor? ¡Nunca! Debiera recordarse que 
las promesas y las amenazas de Dios son igualmente condicionales” (1 
Mensajes selectos, tomo 2, pp. 76, 77). 

 
 
III. A TRAVES DE SU CONFESION:  JESÚS EL DIOS - HOMBRE 

 
Todo profeta verdadero señalará a la gente a Jesús, el Dios-hombre, que es el Sal-
vador y el ejemplo para toda la humanidad. 
 

 “En esto conoced el Espíritu de Dios: Todo espíritu que confiesa que Je-
sucristo ha venido en carne, es de Dios” 1 Juan 4:2 

 
• “Ha venido” 

El pretérito perfecto del verbo griego indica que el Salvador no había venido 
transitoriamente en carne humana y después lo dejó, sino que todavía lo re-
tiene: tanto la naturaleza humana como la divina. Es un representante 
humano en el cielo aunque también es divino, pues es miembro de la Deidad 

 
• “En carne” 

Algunos de los que negaban la humanidad de Cristo aseguraban que el Ver-
bo se había unido con Jesús hombre en el bautismo, y lo había dejado antes 
de la crucifixión. Esto Juan lo refuta como herejía. Los judíos que se conver-
tían después de Pentecostés, para hacerse cristianos necesitaban aceptar a 
Jesús como el Mesías esperado, pues lo esencial era que reconocieran la 
divinidad de Cristo. Pocos años después los gnósticos comenzaron a negar, 
no la divinidad sino la humanidad del Salvador. Creían que los dioses se 
manifestaban a los hombres de diversas maneras, pero negaban que el 
"Verbo fue hecho carne". 
 
Hoy el espíritu ecuménico y el pensamiento posmoderno han saturado a to-
das las iglesias cristianas, erosionando la singularidad del cristianismo y, es-
pecialmente, la importancia de Jesucristo como Salvador del mundo; se lo 
presenta como una opción entre otras para su felicidad. 



 
Elena G. de White 
 
La naturaleza humana del Hijo de María, ¿fue cambiada en la naturaleza divina del 
Hijo de Dios? No. Las dos naturalezas se mezclaron misteriosamente en una sola 
persona: el hombre Cristo Jesús. En él moraba toda la plenitud de la Deidad corpo-
ralmente. Cuando Cristo fue crucificado, su naturaleza humana fue la que murió. La 
Deidad no disminuyó Y murió; esto habría sido imposible. 
 
“Cristo Jesús lo es todo para nosotros, el primero, el último, el mejor en todas las 
cosas. Jesucristo, su espíritu, su carácter, da color a todas las cosas; es la trama y 
urdimbre, la misma textura de nuestro ser entero. [...] Cristo es un Salvador vivo. Al 
continuar mirando a Jesús, reflejamos su imagen hacia todos los que nos rodean” 
(Mensajes para los jóvenes, p. 159). 
 
“La única esperanza para los hombres caídos consiste en mirar a Jesús y recibirlo 
como el único Salvador” (Testimonios para los ministros, p. 367). “Exaltemos a Je-
sús, el Salvador de los hombres. Hablen de su amor, hablen de su poder” (Signs of 
the Times, 18 de marzo de 1889). 

 
 
IV. A TRAVES DE SU VIDA DIARIA 

 
Jesús aplicó el principio –de que un árbol bueno da buenos frutos– a la vida de los 
profetas. 
 

 “Así que, por sus frutos los conoceréis” Mateo 7:20 
 
• “Conoceréis” 

Griego epiginosko, "conocer cabalmente". Las ovejas no están totalmente 
desvalidas pues tienen la habilidad de detectar a los "lobos" por su porte y 
por su conducta. Las atrayentes pretensiones de estos falsos profetas (Ma-
teo 7:15) no demuestran su verdadero carácter. Sus hermosas palabras y su 
excelsa profesión no son pruebas válidas de lo que realmente son, ni puede 
tenerse confianza en sus milagros (versículo 22). Las palabras "los conoce-
réis" pueden ser consideradas como una promesa de que las "ovejas" que 
conocen la voz de su Pastor (Juan 10: 4) no serán engañadas por las her-
mosas palabras de los "lobos" (Joyas de los Testimonios, tomo 2, p. 75). 
Quienes aman de verdad al Señor y están enteramente entregados a su vo-
luntad obedecerán la voz de Dios que habla a sus almas día tras día por 
medio de su Palabra y mediante los consejos que Dios ha dado (El conflicto 
de los siglos, pp. 656; Joyas de los Testimonios, tomo 3, pp. 275-276). En la 
gran hora de la prueba que se avecina, sólo los que conocen y aman la ver-
dad podrán salvarse de los engaños de Satanás (Oseas 4:6; 2 Tesalonicen-
ses 2:9-10; El evangelismo, p. 502). Comparar con Mateo 12:33-35; Lucas 6: 
43-45. 

 
Elena G. de White 
 

 “La vida de la Sra. de White es un ejemplo digno de que todos imiten. [...] Ella 
era una discípula humilde y devota de Cristo, y siempre andaba haciendo bie-



nes. [...] Su muerte señala la vocación de otra líder notable del pensamiento re-
ligioso y cuyos casi 90 años estuvieron llenos hasta rebalsar con buenas obras, 
palabras bondadosas y fervientes oraciones por toda la humanidad”. Star, de 
Santa Helena, California, 23 de julio de 1915. 

 
 

CONCLUSION 
 
Dios se revela a los profetas mediante sueños y visiones. Pero necesitamos probar a 
los profetas y sus mensajes, y aceptar lo que proviene de Dios. 

 
 

Alfredo Padilla Chávez 
Pastor IASD Puente Piedra “A” 
Http://www.escuelasabatica.tk 
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Lima – Perú 
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